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cordillera chubutense.

La costa argentina desde el sur de la provincia de 

Buenos Aires hasta el Canal Beagle, es uno de los 

sectores costeros relativamente mejor conservados del 

mundo. Sus más de 3.500 km muestran alta diversidad 

biológica y variados accidentes geográficos como altos 

acantilados, costas arenosas, costas de canto rodado, 

estuarios, zonas pantanosas, deltas, penínsulas, ist-

mos, rías, y varios más. Es una costa muy irregular con 

abundantes cabos (pequeñas saliente que ingresa en 

el mar e interrumpe la línea de la costa), puntas (más 

pequeño que un cabo y como su nombre lo indica es 

puntiaguda) bahías y golfos (zona de mar encerradas 

entre salientes continentales o penínsulas), caleta o en-

senadas (península pequeña). En todos estos ambien-

tes se concentran grandes cantidades y variedades de 

aves, algunas de las cuales forman colonias muy nu-

merosas como el caso del pingüino de Magallanes que 

se cuentan por cientos de miles. Los peces también 

son de múltiples especies y dan motivo a que se haya 

desarrollado una industria pesquera conjuntamente con 

los crustáceos y moluscos, de gran consumo por parte 

del hombre. Las algas forman praderas de macroalgas 

muy extensas que también prestan utilidad para diver-

sas industrias. 

Los mamíferos marinos son un gran atractivo para los 

visitantes -tal vez el mayor- como para los biólogos 

que los estudian. El más emblemáticos es la balle-

na franca; la orca que a veces se acerca a la costa 

casi saliendo del agua para atrapar algún cachorro 

de lobo marino; la tonina overa que suele exponer 

su cuerpo fuera de la superficie; la ballena azul que 

exhibe la cola sobre la superficie antes de bucear; el 

elefante marino del sur; el lobo marino de dos pelos 

Sudamericano; el lobo marino de un pelo Sudame-

ricano y el chungungo o nutria marina que es casi 

exclusivo de Tierra del Fuego e Isla de los Estados 
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(fue introducido en Islas  Malvinas). 

Existen más de 35 áreas naturales protegidas a lo lar-

go de este territorio. Describirlas todas excedería en 

mucho la extensión de esta nota por lo que mencio-

naremos individualmente aquellas que según nuestro 

criterio tengan más interés para el público en general 

o posibles turistas. Lo mismo que se hará mencionan-

do ciudades o localidades que revistan importancia.

Partiendo desde capital 

rionegrina, se puede reali-

zar un recorrido conocido 

como Ruta de los Acanti-

lados, este circuito consti-

tuye uno de los principales 

atractivos incluidos por la ciudad de Viedma. Consis-

te en un recorrido por la Ruta Provincial Nº 1 (bordea 

la costa), hasta el Puerto de San Antonio Este.

Siguiendo hacia el sur la primera reserva que apare-

ce es Punta Bermeja de no más 1.000 ha de costa 

y 2000 de zona marina. Es interesante lugar porque 

la habitan unas 20 especies de aves entre las que 

podemos ver distintas especies de gaviotas, cormo-

ranes, patos, zambullidores o macáes, garzas y otras 

especies. Acá también podemos observar la presen-

cia de elefantes marinos, 

toninas overas y orcas.

En la Bahía de San Antonio 

está situada la ciudad San 

Antonio Oeste, cabece-

ra del departamento San 

Antonio, donde está el re-

nombrado balneario y localidad de Las Grutas, único 

balneario con aguas y clima relativamente cálidos de 

la región.

la Península de Valdés, 
el accidente geográfico 

más grande de todo
el litoral argentino.
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A poco de ingresar a la provincia de Chubut nos 

encontramos con la Península de Valdés, el accidente 

geográfico más grande de todo el litoral argentino. 

Está unida al continente por un istmo muy angosto 

que hace que sea casi una isla de unas 400.000 hec-

táreas. En 1999 fue designada por la UNESCO como 

Patrimonio de la Humanidad incluyendo a los sitios 

que son áreas protegidas como Isla de los Pájaros, 

Punta Pirámide a la vez único poblado, Caleta Valdés, 

Punta Norte y Punta Delgada. 

Sus costas y el mar circundante alojan una de las 

mayores concentraciones de fauna de toda la zona 

costera. Se calcula en algo más de 1.000 ballenas 

francas merodean la región, cerca de 40.000 ele-

fantes marinos del sur, unos 30.000 lobos marinos 

de un pelo Sudamericanos, miles de aves costeras 

o marinas como petreles de Magallanes, gaviotas 

de tres especies, gaviotines de más una especies, 

cormoranes, ostreros, pingüinos de Magallanes con 

poblaciones que se cuentan por millares. En la zona 

de meseta de esta península son abundantes los 

guanacos, choiques o ñandú petiso, las maras o lie-

bres patagónicas, zorros grises y peludos entre otros 

mamíferos terrestres.

Se recomienda al que quiera conocer los paisajes 

y ambientes costeros y mesetarios patagónicos no 

dejar de recorrer Península de Valdés porque es una 

excelente muestra de todo lo que podemos observar 

en el resto de los espacios costeros, aunque por ló-

gica cada uno tiene sus encantos propios. La ciudad 

de Puerto Madryn está a 50 km y es una de las princi-

pales urbes de la costa patagónica. Posee servicios 

de todo tipo para el turista y es además un importante 

centro de buceo. Desde el puerto salen lanchas para 

el avistaje de ballenas.
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Luego de recorrer 100 kilómetros más se extiende la 

pequeña península de Punta Tombo donde encontra-

mos la mayor colonia de pingüinos de Magallanes de 

la Patagonia. Acá anidan año tras año unas 300.000 

parejas de esta especie. Muy llamativo es el hecho 

que en todas las temporadas las parejas anidan en el 

mismo nido, incluso hay quienes les cuesta creerlo. 

Además vemos una muy significativa cantidad de aves 

de distintas especies que también anidan en las inme-

diaciones y otras utilizan el lugar como asentamiento 

sin nidificar en el mismo. El espectáculo es visual y so-

noro a la vez dado el estridente bullicio que producen 

los sonidos de tantas aves. Esta es otra de las reservas 

que consideramos imperdible.

Siempre con rumbo sur y poco antes de llega al límite 

con la provincia de Santa Cruz nos recibe Comodoro 

Rivadavia tal vez, desde el punto de vista económico, 

la ciudad más importante de la Patagonia. Como toda 

ciudad posee museos, su pintoresca costanera, par-

ques y lugares de interés que merecen ser conocidos.

En territorio santacruceño podemos destacar las reser-

vas Monte Loaysa y Cabo Blanco porque además de 
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mostrar un elenco de aves sorprendente, entre ambas 

hay apostaderos de lobo marino de dos pelos sudame-

ricano y lobo marino de un pelo sudamericano y de 

elefantes marinos. 

Salteando otros lugares interesantes como la Ría de 

Puerto Deseado, lugar privilegiado para el avistaje de 

aves, pasamos al Parque Nacional Monte León, bastan-

te al sur de Santa Cruz. Acá observamos notoriamente 

el trabajo de erosión de las mareas sobre acantilados 

de material relativamente blando, formándose socavo-

nes, grutas y todo tipo de cavidades con sorprendentes 

formas de gran impacto visual. Con sus 40 kilómetros 

de frente costero reúne todas las formaciones y tipos 

de costa que pueden verse en la Patagonia. Antes de 

dejar Santa Cruz nos encontramos con la capita pro-

vincial, Río Gallegos, sobre una gran ingresión marina, 

donde se encuentra el área protegida Ría de Gallegos. 

También cuenta con toda la infraestructura para recibir 

turistas.

Y más al sur ingresamos a la provincia de Tierra del 

Fuego, en parte tratada en el recuadro correspon-

diente por ser conjunción de bosque andino-pata-

gónico y costa marina. Sobre la parte del territorio 

provincial bañado por la aguas de Atlántico se creó 

una extensa reserva de aves costeras y marinas. La 

misma se extiende desde el norte de la Bahía San 

Sebastián hasta la desembocadura del río Ewan y 

recibió las nominaciones de carácter internacional de 

“Sitio Ramsar o Humedal de Importancia Internacio-

nal” y “Sitio Hemisférico de la Red de Reservas para 

Aves Playeras”. 

No debemos cerrar estas líneas referidas a Tierra del 

Fuego sin mencionar que bajo la jurisdicción de esta 

provincia están las Islas Malvinas y del Atlántico Sur 

que, como todos sabemos, están en litigio con el Reino 

Unido de Gran Bretaña. Las mismas tienen muchísima 

riqueza faunística y también las autoridades británicas 

declararon varios sectores como reservas naturales. 
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